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TESTIMONIOS

"El P. Joaquín Rosselló, cuyo pro-
ceso de beatificación está ya muy
avanzado, es una gloria más de la fe-
cundísima Iglesia mallorquína...

Por mi parte, quiero destacar una
característica específica de la vida y
ministerio del P. Joaquín: Su dedica-
ción expresa y entusiasta al servicio
de la Diócesis o Iglesia local. Durante
toda su vida, vivió intensamente la
preocupación por dinamizar la Iglesia
de Mallorca en su conjunto, y en las
capas más populares. Tuvo siempre
muy presentes aquellas notas que la
identifican como la verdadera Iglesia
particular en el ámbito de la comu-
nión universal o católica. Así quiso
que fuera asumido totalmente por la
Congregación de los Sagrados Cora-
zones...

Que Dios Padre nos ayude a imitar
las virtudes de su Siervo, P. Joaquín
Rosselló, y a trabajar por nuestra
Iglesia con la misma generosidad con
que él lo hizo. Mientras tanto, pedi-
mos humildemente y con confianza la
glorificación del Siervo de Dios, y
confiamos a su intercesión nuestra
Iglesia de Mallorca y sus necesida-
des"

Teodoro Ubeda,
obispo de Mallorca

CARTA DE NAVIDAD
Queridos hermanos y amigos:
Se acerca otra vez la conmemoración del Nacimiento del Salvador y la esco-

lanía de Lluc ya está afinando su voces para los maitines. Los que me conocen
un poco, saben que yo siento debilidad por este misterio...

Dicen que soy un hombre serio. Pero si hay un día en que mi corazón rebosa
de placer y pierdo la compostura, es en esta fecha. Me vuelvo niño como los
blavets, y disfruto con las tiernas locuras del Padre y Patriarca san Francisco,
de la querida Matriarca santa Clara, de san Cayetano (que en una nochebuena
recibió de manos de la Virgen al soberano Emmanuel), de san Felipe Neri, o
de las santas Gertrudis y Teresa de Jesús, y tantos otros y otras...

Hace tiempo que no nos vemos, y hoy no pude resistir la tentación de tomar
la pluma y escribiros una carta de felicitación en esta fiesta de la Humanidad
de Dios.

¿Cómo es posible tanta bondad en Dios, que haya querido hacerse hombre
para salvar al hombre? el todopoderoso encarnado en la debilidad de un in-
fante. . . A menudo he predicado que faltaban santos en el mundo para aplacar
la justa ira de Dios. Contemplando el rostro risueño de esta criatura, ahora
dudo si no habré sobrevalorado el peso de las debilidades humanas. ¡Es por
una incomprensible falta de sensatez que no nos dejamos amar de un Dios tan
bueno y tan rico en misericordia!

Os diré con san Pablo: "Es hora que despertemos". El mundo no duerme,
no, para atender a sus negocios. Y nosotros no debemos dormir tampoco para
amar a nuestro Dios. Los ángeles se aparecieron de noche para que despertá-
ramos...

En el desierto de Randa, o en la amena soledad de Lluc, cuántas veces me
he paseado entre los balidos de los rebaños y me he parado a conversar con los
pastores... Mi espíritu se ha trasladado a la cueva de Belén, que, por dicha
mía, vi y regué con mis lágrimas.

Contemplo con dulzura los primeros latidos de amor del corazoncito de Je-
sús, en el pesebre, ¡y cómo siento latir también el mío, ya anciano!

La encarnación no ha perdido un ápice de su actualidad. Allá donde nació
el príncipe de la paz. siguen tronando los cañones...

Esforcémonos en mantener el recogimiento y el asombro de esta hora.
Todo el mundo se agita para que no falte nada en la mesa. Muy pocos se sien-
tan en la mesa que prepara el que es todo y lo da todo, Jesús nacido en Belén.
Pocos abren a los forasteros que tocan a la puerta, y los condenan a vivir al
margen de la ciudad.

A pesar de que El vino para encender el sagrado fuego, parece que estamos
en la vejez del mundo y que la llama se apaga... Amémosle al menos nosotros.
Preparemos para la nochebuena la música del corazón, que es la que más le
alegra. Acerquémonos a esos dos fuegos de amor divino, los Sagrados Cora-
zones de Jesús y de María, para que calienten e inflamen nuestros corazones.

¡Que no os falte la paz!
El humilde siervo de los SS. CC. JOAQUÍN ROSSELLO

(Postdata: Esta carta está compuesta con fragmentos de la correspondencia navideña del P.
Joaquín; con su estilo y lengua ligeramente actualizados)



HIJOS DEL P. JOAQUÍN

LOS "MÁRTIRES" DEL COLL

1936-1986, medio siglo ya de la guerra fratricida
que ensangrentó España.

Entre el numeroso pueblo sacrificado de uno y
otro bando, cuatro misioneros de los SS. Corazo-
nes:

Los Padres Simó Reynés y Miquel Pons
Los Hermanos Francesc Mayol y Pau Noguera

El 23 de Julio de 1936 derramaron su sangre en
Barcelona. Los tres primeros en el barrio de El
Coll, el último y más joven en la carretera que
sube alTibidabo.

Cuatro hombres con el cuño de la recia espiri-
tualidad del P. Joaquín.

Hombres de Dios, muy piadosos. Gente senci-
lla, sin poder en la Iglesia ni en la sociedad catala-
na, a-políticos, más bien débiles. Entregados al
servicio de un barrio obrero y difícil, de corazón
apostólico.

Hemos celebrado su memoria de puertas aden-
tro, en la intimidad familiar, porque estamos or-
gullosos de estos antepasados. Pero sin usarlos de
arma contra nadie, porque somos conscientes que
murieron por la reconciliación del pueblo.

En aquellos días de violencia desatada, parecía
más fácil reconocer el rostro de Cristo escupido,
coronado de espinas, su costado abierto... Parecía
más sencillo cumplir el mandamiento de amar a
Dios por encima de todo.

Hoy, que la Iglesia ha dejado las catacumbas,
¿cómo podremos reconocerlo bajo tanto disfraz?
¿Sabremos también nosotros dar la vida por EL?

XIM]
PARÁBOLA DEL NIÑO
QUE BUSCABA EL FUEG

DIBUJOS: Frúncese Albors
TEXTO: Jaume Reynés



ido aún muy niño, le preguntó
i madre:
[Qué es aquello que brilla al
do de la iglesia?"
*,5 la luz del sagrario, hijo mío.
illa dentro quema el Fuego de
<s".
MET crecía entre las callejas
s y oscuras, pero cada día -al
mecer y al ponerse el sol- val-
junto al sagrario de su Dios
igo a calentarse el alma...

plena primavera de los 24
s, JOAQUÍN cumplió el sue-
de ser sacerdote: Celebrar
i, perdonar a los pecadores,
decir a los niños, evangelizara
jóvenes, recorrer los pueblos
Mallorca predicando que Dios

Se llamaba Joaquín, pero todos
les decían XIMET, que significa
"Joaquinito" en mallorquín. Por-
que XIMET nació en Palma de
Mallorca (España) a mediados
del siglo pasado.
En una pequeña isla rodeada de
espuma y tostada por el sol.
En el Norte aman la lluvia y el
frió; los del Mediterráneo, como
las cigarras, se alimentan de luz y
de calor.

XIMET encontró el tesoro de otro
buen amigo y maestro, el Herma-
no Gregorio. Un día le profetizó
el destino como si leyera en la pal-
ma de su mano:
Le dijo: "Vendrá tiempo en que
Dios enviará al mundo misione-
ros que propaguen el Fuego del
Amor...
Ya no te llamarás XIMET, sino
JOAQUÍN ROSSELLO DE
LOS SAGRADOS CORAZO-
NES!"

Gritaba: "Hace mucho frío, her-
manos. Parece que llegamos a la
vejez del mundo. Acudamos al
Corazón de Jesús, que es un vol-
cán, antes de que el fuego se extin-
ga... y muramos"



Joaquín rosselló, HOY

En la ciudad de Sto. Domingo (REP. DOMINICANA)
los m.SS.CC que trabajan en El Caribe tienen su Casa
de Formación "P. Joaquín Rosselló".En el corazón de
un barrio muy popular se forman algunos seminaristas y
prenovicios dominicanos y puertorriqueños. En la ac-
tualidad la Congregación cuenta con tres sacerdotes do-
minicanos y un boricua.

(La foto recoge el momento de la bendición, efectuada
el 20 Diciembre 1984, por el P. Ramoncito). Dirección:
Casa de Formación (C/ 3a, n°50. Ensanche Altagracia,
Herrera) Sto. Domingo (R.D.).

ORACIÓN (para uso privado)
Oh, Señor, que siempre velas por la humanidad y no dejas
piedra por mover para encaminarla según tus designios de
amor, acuérdate del P. Joaquín Rosselló, a quien elegiste
como apóstol de los Sagrados Corazones en esta difícil
época.

Bendice a la Congregación que fundó para que prenda
fuego en la tierra. Enciende todos los corazones en esos
focos de caridad,

Concédenos la gracia que te pedimos por su intercesión,
para que todos reconózcanlas virtudes y reciba su obra la
confirmación de la Iglesia. Amén.

(Un Padre nuestro).

Para comunicar las gracias ob-
tenidas por mediación del Sier-
vo de Dios Joaquín Rosselló,
solicitar materiales de propa-
ganda o aportar donativos,
pueden dirigirse a:

Vicepostulación. Monestir de
La Real, 07010 Palma de Ma-
llorca, o a la comunidad de Mi-
sioneros SS.CC. más próxima.

La suscripción a esta Hoja In-
formativa es gratuita.

DIOS ESCUCHA A SU SIERVO
En Julio de 1982 sentí los primeros síntomas de fuerte cansan-

cio, que me impedían desarrollar cualquier actividad. Unas sema-
nas de descanso no aminoraron el mal. Los médicos detectaron un
ataque de diabetes y me impusieron un régimen muy severo. En
pocas semanas perdí cerca de 30 Kilos de peso.

Seguían las molestias y mayores dolores, primero, en la colum-
na vertebral y, posteriormente, en la parte derecha del estómago.
En Diciembre apenas podía ya caminar y perdí fuerza en la voz.
Me revisaron especialistas de huesos, estómago y enfermedades
tropicales, en Madrid, Barcelona y Pamplona. No hubo coinci-
dencia en la causa de la enfermedad. En Marzo de 1983 ingresé,
por vez primera, en la Clínica Universitaria de Pamplona. Los mé-
dicos debían tratarme los huesos, pero ante mi deterioro general,
optaron por una nueva revisión más á fondo, a partir de la diabe-
tes.

Yo comprobaba que estaban algo desorientados. Incluso, a mis
espaldas, habían pronunciado la casi certeza de un cáncer de pán-
creas.

Al darme cuenta de mi estado, pensé que el tiempo de mi vida
se acababa. Llegué, incluso, a marcar en un calendario, la fecha
tope de mi final. Mi preocupación se dirigía a mis hermanos de la
Congregación, ya que, poco antes, me habían elegido responsable
del Instituto y consideraba que era una faena realizar nuevamente
un Capítulo General. Acudí a los Sagrados Corazones, por medio
del siervo de Dios, Padre Joaquín Rosselló, nuestro Fundador,
para que, si era su voluntad, recobrara la salud y fuerzas para se-
guir en mi servicio durante el sexenio. En Julio del 83 llegué ante
el sepulcro del Siervo de Dios, en Palma de Mallorca y repetí mi
petición, que renové ante la Sma Virgen de Lluc, ya que en su San-
tuario fraguó el P. Rosselló nuestro carisma.

El siguiente mes de agosto salí de la clínica y no he vuelto a sen-
tir ningún dolor ni molestia. No he vuelto a visitar a los médicos ni
realizado ningún análisis. Recobré mi peso habitual y dejé las mu-
chas medicinas.

Durante los meses de mi gravedad, muchos Congregantes y las
Comunidades cristianas que acababa de visitar, forzaron, con su
oración, mi completa curación.

El P. Joaquín Rosselló acogió benigno nuestra oración por mí y
su amada Congregación.

J. Zubitegui m.ss.cc.
Sup. Gral.

25 Oct. 1986

Rte. Misioneros de los Sagrados Corazones
Monestir de La Real - 07010 Palma de Mallorca (España)


